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Trigo

ÉDICO militar y literato. Así figuraba Felipe Trigo en la lista de socios admitidos por el Casino de
Madrid el 11 de marzo de 1910. Pero, a pesar de haber ejercido la medicina durante algunos años,
nos atreveríamos a decir que esta profesión fue una mera excusa, o una simple fuente de ingresos
para la verdadera pasión de Trigo: la literatura.

Felipe Trigo nace el 13 de febrero de 1864 en Villanueva de la Serena, Badajoz. Estudia la ca-
rrera de medicina en la madrileña Universidad de San Carlos, donde se licencia a los veintitrés años
de edad y se marcha a un pueblo de Badajoz a ejercer la medicina. Más tarde, y al parecer cansado de

la vida del pueblo, se traslada a Sevilla. Allí se da a conocer como periodista, y funda y dirige la revista “Sevilla en
broma”, alternando esta labor con sus colaboraciones en la madrileña publicación “El Globo”.

Tras una breve estancia en Trubia (Oviedo), decide alistarse, para atender un negocio familiar en Mindanao,
como médico militar en la campaña de Filipinas; allí vive un trágico episodio al ser atacado por presidiarios tagalos su-
blevados. Ese será el punto de partida de su primera novela: “La campaña filipina” (1897). Dada la gravedad de sus le-
siones, es trasladado a España, y decide volver a ejercer como médico en Mérida para financiar la publicación del que
sería su primer acierto literario: “Las ingenuas” (1901). El éxito de esta primera obra fue tal que la tirada inicial de qui-
nientos ejemplares se agotó en tan sólo tres meses. A esta primera novela le siguen “La sed de amar” (1902), “Alma en
los labios” (1903)… hasta que en 1906 decide instalarse definitivamente en la capital y dedicarse por completo a su la-
bor literaria

La extensa producción de Felipe Trigo estuvo desde el primer momentos envuelta en el éxito… y en la polé-
mica. Lo que entonces fue definido como “literatura erótica” hoy podría enmarcarse en el género de lite-

ratura juvenil un poco “atrevida”; las insinuaciones en materia sexual fueron vistas por algunos crí-
ticos de la época como auténticas aberraciones, el propio Leopoldo Alas “Clarín” llegó a definir

a Felipe Trigo como “corruptor de menores y un corruptor del idioma español”. Del otro lado
se situaron los que definían a Trigo como uno de los mejores novelistas de su tiempo, y

como un auténtico defensor y liberador de la mujer. Felipe Trigo revela en sus novelas una
auténtica pasión por los pormenores del atuendo femenino, rayando en ocasiones en el
fetichismo. No es raro que este autor se detenga en minuciosas descripciones del cal-
zado, las medias o las ligas de sus heroínas. Precisamente una dama, coetánea del autor,
Emilia Pardo Bazán, fue una de sus mayores defensoras y admiradoras; en 1907 la ilus-
tre gallega, por entonces directora del Ateneo, invita a Felipe Trigo a ofrecer una confe-
rencia autocrítica en un ciclo en el que participarían también Unamuno, Valle-Inclán y
Baroja.

No sólo el supuesto erotismo de sus novelas fue foco de las críticas de los detrac-
tores de Trigo, su estilo narrativo, “descuidado y obscuro, tratando de imitar en el lenguaje
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Junio de 1912, uno de los períodos de más popularidad de Felipe Trigo. Foto: MUNDO GRÁFICO.
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No sólo el supuesto erotismo de sus novelas fue

foco de las críticas de los detractores de Trigo, su

estilo narrativo, “descuidado y obscuro,
tratando de imitar en el lenguaje escrito
el hablado”, también dio lugar a polémica. 

– Archivo y Biblioteca del Casino de Madrid.
– Enciclopedia Espasa.
– Diario ABC.
– http://www.epdlp.com/escritor.php?id=2370
– http://www.villanuevadelaserena.com/FELIPE_TRIGO.htm#felipe
– http://www.paseovirtual.net/biblioteca/Ft/trigo3.pdf
– http://ab.dip-caceres.org/virtuales/trigo01

Recordatorio de la figura de Felipe Trigo
en el año 1931; aquí aparece rodeado de

los escritores Alejandro Larrubiera y
Eduardo Zamacois. 

Foto NUEVO MUNDO.

escrito el hablado”, también dio mucho que hablar. Otra
vez Clarín se erigió en crítico absoluto, afirmando que lo
que hacía Trigo “suponía una utilización del lenguaje
groseramente tosco, incorrecto y confuso”. Por el contra-
rio, otros hablaban de frescura, de naturalidad, de una
“utilización consciente de
las posibilidades lingüísticas
en las que se encierra una
clara búsqueda de nuevas
formas expresivas”.

Los primeros años
del siglo XX vieron triunfar
a Felipe Trigo, un autor que
se hizo imprescindible en
los foros culturales y socia-
les madrileños. Como no
podía ser de otra forma, el
Casino de Madrid fue uno
de esos lugares en los que la
participación de Trigo se
hizo habitual; de hecho, la
institución casinista apa-
rece en algunas de sus obras,
entre ellas en la titulada “Mi
media naranja”, en la que el protagonista se debate entre
el amor a la bella y decente Inés, su prometida, y la pa-
sión que vive por su amante. Las referencias al Casino
son frecuentes a lo largo del relato (“-“¡Ese está loco!”-
afirmarían mis amigos del Casino si pudieran escu-
charme” (…) Por lo pronto, en la duda, me acogeré a la
amplia franqueza y a la hermosa libertad, con mis ami-
gos. Tengo mi tertulia en el Casino”). El año de ingreso de
Felipe Trigo en nuestra Sociedad, 1910, en que fue pre-
sentado por Celso Lucio, García Nieto y Sánchez, fue el
de la inauguración del emblemático edificio de Alcalá 15.
Ese año ingresaron en el Casino de Madrid más de qui-
nientos socios, llamados todos ellos por la magnificencia
del edificio y por la cada vez más destacada nómina de
socios ilustres; si se quería ser “alguien” en ese Madrid de
principios de siglo, su presencia era obligada en el Casino.

El tremendo ritmo de trabajo obliga a Felipe Trigo
a retirarse a París en 1911; el autor sufría frecuentes ata-
ques de neurastenia que, a pesar de su gravedad, no im-
pidieron que el destacado literato siguiera escribiendo; de
hecho, en 1914, publica uno de sus mayores éxitos: “Ja-

rrapellejos” (1914). Poco más tarde, Trigo pone fin a su
vida, un 2 de septiembre de 1916, dejando una simple
nota de despedida a sus familiares en la que les pedía per-
dón y comprensión por lo que parece fue un acto perfec-
tamente premeditado. Martín Muelas Herraiz, autor de

la tesis doctoral “La obra na-
rrativa de Felipe Trigo”,
afirma que “quizás haya
que entender éste –se refiere
al suicidio del autor– como
una consecuencia más, la
última, del callejón sin sa-
lida al que llevaban la mayor
parte de sus supuestos éti-
cos en una sociedad que no
permitía fácilmente la mo-
dificación del comporta-
miento social tipificado
para cada uno de sus indivi-
duos. En este sentido es sig-
nificativo el hecho de que
los protagonistas de sus úl-
timas novelas reflexionen
casi todos sobre la significa-

ción liberadora y casi mística del suicidio en aquellos ca-
sos de incomprensión y desaliento por no poder hacer
efectivos en la práctica sus ideales”.

Nacido el mismo año que Unamuno, y médico
como Pío Baroja, Felipe Trigo (1864-1916), decidió, como
Larra, borrarse de la vida, y pasar a la historia como uno

de los grandes nombres de la lite-
ratura de los primeros años del
siglo XX.

Portadas de dos de sus obras más destacadas: “Las Ingenuas” (1901) y
“Jarrapellejos” (1914).

219-220_FelipeTrigo:Pr_SociosIlustres  18/02/16  13:25  Página 220


